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En el proceso de inserción de los hijos e hijas de migrantes ecuatorianos
en la región de Murcia podemos destacar la importancia de las familias,
de la institución educativa, de los grupos de pares y, en general, del con-
texto social más amplio. Hablamos de adolescentes, entre 16 y 20 años,
que en poco tiempo han tenido que rehacer sus relaciones, acomodarse a
una nueva sociedad, y están definiendo su “proyecto de futuro”.

La pandilla, entendida como los iguales con los que se comparten rela-
ciones primarias de amistad, similares vivencias, situación socio-económi-
ca y generacional, es particularmente importante en la adolescencia,
como han destacado, entre otros autores, Willis (1998) y Harris (2003)2.
En este período de la vida se dan procesos de autoafirmación y desarrollo
de la personalidad, de ubicación más consciente en el entorno social y de
definición de los proyectos vitales, en los que el concurso y la participa-
ción de los pares adquieren una particular relevancia psico-social. En el
caso específico de los hijos de migrantes, Portes y Rumbaut (2001) y
Portes, Fernández-Kelly y Haller (2006), enfatizan la importancia del
grupo de pares y su influencia, negativa en el caso de la “subcultura del
gueto”, en las posibilidades de movilidad social ascendente. 

Este texto se centra en las pandillas y grupos de amigos, una de las
manifestaciones de la sociabilidad informal que será el hilo conductor de
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En este texto, el autor se refiere a espacios de sociabilidad en la usanza de España.

 



Francisco Torres Pérez

362

nuestra reflexión3. ¿Qué grupos de amigos tienen los hijos e hijas de ecua-
torianos en Murcia? ¿Cómo se estructuran sus relaciones de sociabilidad?
¿Qué estrategias de auto-presentación utilizan los adolescentes migrantes
para conseguir una inserción más acogedora o menos problemática en su
nuevo entorno social? ¿Qué papel juegan los grupos de pares en las tra-
yectorias formativo-laborales de estos adolescentes y, más en general, en
su inserción social?

Para intentar responder a estas cuestiones o, más modestamente, seña-
lar aspectos de interés, se utilizan resultados de la investigación “Las tra-
yectorias formativo-laborales de los hijos de migrantes ecuatorianos y
marroquíes en las áreas agro-exportadoras de España”, en el marco del
cual se han realizado cuarenta entrevistas a adolescentes ecuatorianos y
marroquíes, padres y educadores, en la comarca del Guadalentín y en el
Campo de Cartagena4. Los resultados se complementan con los de otra
investigación, sobre el proceso de inserción de los vecinos migrantes, rea-
lizada en esta última comarca murciana (Torres et al. 2007).

La conformación de una sociabilidad informal segmentada

Los centros escolares no son sólo el espacio de la enseñanza formal, tam-
bién suponen un espacio importante de sociabilidad. Para el hijo o hija
del migrante ecuatoriano que llega a Murcia, la incorporación a la escue-
la o el instituto constituye un aspecto básico de su inserción en la nueva
sociedad. Las aulas y el patio del centro escolar conforman, junto con la
calle, un espacio privilegiado para conocer a otros chicos y chicas, estable-
cer relaciones de amistad e ir conformando su “grupo” o “pandilla”.

3 Entenderemos por sociabililidad, siguiendo a Cucó (2004), el conjunto de relaciones, prácticas
y agrupamientos sociales que se dan y se desarrollan entre el núcleo familiar y los ámbitos del
Estado, entre otros la institución educativa, y del mercado, muy formalizados y con lógicas pro-
pias.

4 El equipo investigador, dirigido por A. Pedreño, está compuesto por M. A. Alzamora, M. Luz
Castellanos, I. García y F. Torres. Esta investigación forma parte de un proyecto más amplio:
Escenarios de vida y trabajo en la “sociedad de la información”: jóvenes, mujeres e migrantes.
Trabin 2, dirigido por J. J. Castillo (Universidad Complutense de Madrid), SEJ2004-
04780/SOCI, Plan Nacional de Investigación Científica 2004-2007. 

 



Respecto a la interrelación en las aulas de secundaria, la situación varía
según los centros, los cursos, la composición y el número de menores
migrantes del aula así como las dinámicas que se hayan establecido
(Torres et al. 2007:174 y s.). En términos generales, se combina la parti-
cipación de todos los alumnos en las dinámicas de la clase y los agrupa-
mientos por origen y, a menudo, por género (tienden a sentarse juntos,
tienen una relación más intensa, etc.). En el patio se reproduce y, según
todos los comentarios, aumenta el funcionamiento segmentado. Ocasio-
nalmente, los alumnos de distintos orígenes pueden jugar juntos y/o rea-
lizar alguna actividad extraescolar, pero los grupos y las pandillas informa-
les son de alumnos del mismo origen. En este panorama de sociabilidad
juvenil segmentada hay excepciones. Se dan pandillas mixtas, normal-
mente entre autóctonos y ecuatorianos; en menor medida, con chicos
marroquíes5. 

En opinión de varias de las profesoras entrevistadas es “normal” que se
conformen las pandillas y grupos de amigos por nacionalidad ya que éstos
constituyen los pares que pueden suscitar mayor identificación y “confort
cultural”. “Yo lo justifico porque yo haría lo mismo… la inercia es juntar-
me con los míos por comodidad de lenguaje, por comodidad de conoci-
mientos, de costumbres, en fin, que yo lo entiendo” (T5), y afirma que
esto no implica que se den malas relaciones. Por su parte, Carla, estudian-
te ecuatoriana de bachillerato con “amigos españoles en el instituto”, afir-
ma:

…por fuera salgo sólo con ecuatorianos, antes salía con españoles, pero la
verdad no me gusta ese ambiente, es que no me gusta la misma música
que a ellos, soy más latina… no se divierten de la misma manera, es dis-
tinto… cuando salgo con mi gente pues me divierto mucho más (H18).

Otros motivos apuntados para esta sociabilidad segmentada son menos
positivos y apuntan a un diagnóstico distinto. Tanto en el caso de marro-
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5 Acceder a pandillas mixtas, aunque sea una situación minoritaria, parece más sencillo en el caso
de los adolescentes ecuatorianos que en el caso de los marroquíes. Aunque los primeros arrastran
los hándicaps de los recién llegados, los segundos acusan los efectos de una valoración social más
negativa sobre su grupo (Diéz 2005). 

 



quíes, como de ecuatorianos, el recurso a la pandilla étnica se basa tam-
bién en el rechazo y las burlas por parte de sus compañeros autóctonos.
De acuerdo con la experiencia de una profesora del Programa de Inicia-
ción Profesional (PIP): “los chicos ecuatorianos son más de su grupo…
sabes que les pasa también mucho, cuando hablan, como es diferente,
aunque hablen español, pero hablan de otra manera, entonces… se sien-
ten muy cohibidos porque los otros (españoles) se ríen de ellos” (T6). En
algunos casos, este rechazo no sólo tiene consecuencias en el ámbito de las
relaciones informales, sino que afecta al ambiente, interés y continuidad
en los estudios: 

–Algunos chicos ecuatorianos que tienen un nivel bastante importante,
que podrían tener una secundaria, perfectamente. Podrían titular si estu-
vieran en diversificación…
– ¿Por qué crees que no están ahí?, ¿qué te dicen ellos, que no?
–Por todo ese tipo de actitudes que te he dicho antes. Se ríen de ellos…
también es porque ellos tienen mucho sentido del grupo… como se han
visto rechazados se juntan para ser más fuertes (T6).

Además de las actividades escolares, en los centros se desarrollan activida-
des extraescolares. En las actividades deportivas celebradas en el centro, la
participación suele ser alta y de alumnos de todos los orígenes. En otros
casos, como las excursiones u otras, la participación de los alumnos
migrantes suele ser menor por una pluralidad de factores: económicos,
relacionales, culturales (Torres et al. 2007). Esta distinta participación
supone una menor interacción entre los compañeros de distintos orígenes
en un contexto menos formal, más atractivo y propicio que el aula, para
establecer relaciones de amistad. 

Además, las relaciones entre alumnos autóctonos e migrantes no sólo
están mediadas por cuestiones culturales y/o lingüísticas, es decir, por la
caracterización étnica del otro (ecuatoriano, español, marroquí). Las posi-
bilidades de consumo, por ejemplo, también marcan fronteras. Unos
(autóctonos) tienen motos y, los más mayores, coches. A los otros
(migrantes), “el padre no les da para el autobús… y se tienen que quedar
en la pedanía… con los suyos” (Torres et al. 2007:180). Muchas veces, las
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diferencias económicas y de consumo, de movilidad y de estilos de vida,
tan importantes en la etapa de la adolescencia, redoblan y afianzan otras
diferencias. 

Un proceso muy reciente y en transformación

¿Estamos ante un fenómeno coyuntural o bien más estructural? Es difícil
hacer juicios rotundos sobre esta sociabilidad juvenil segmentada, dado
que estamos en el inicio del proceso, nuestra perspectiva temporal es bas-
tante limitada e influyen muchos factores. Aquí nos referiremos a dos de
estos factores: el tipo de adolescente migrante y el contexto social, que
parecen alentar tendencias contradictorias. 

Hablamos de una migración, la ecuatoriana, muy reciente. La inmen-
sa mayoría de los alumnos y alumnas de origen ecuatoriano de los insti-
tutos, se han incorporado directamente a la secundaria. Se trata de alum-
nos de “incorporación tardía” que acumulan mayores dificultades para
una adecuada inserción, también en el plano de la sociabilidad informal.
Según diversos estudios y específicamente Torres et al. (2007) para el
Campo de Cartagena, la tendencia a la sociabilidad informal segmentada
se modula de acuerdo con la edad de escolarización. En infantil y prima-
ria, la interrelación entre alumnos de diferentes orígenes es intensa, parti-
cularmente entre aquellos que llevan años juntos y, tanto en el aula como
en el recreo, se establecen relaciones de amistad sin mayores problemas.
Esta sociabilidad informal compartida tiende a prolongarse en secundaria
aunque no siempre es así y pueden darse, y de hecho se dan, cambios en
el instituto6. Lázaro, un adolescente ecuatoriano compara sus problemas
iniciales con “el Jonathan… que es moreno”, otro alumno ecuatoriano de
su mismo centro:
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6 En el Campo de Cartagena se constata cómo, en no pocos casos, cuando se pasa a la secundaria
se debilita la interrelación y los lazos de amistad entre alumnos españoles y marroquíes que se
han socializado conjuntamente en primaria. Con la adolescencia y las necesidades de auto-afir-
mación parece que el referente étnico aumenta en importancia. En otros casos, estas relaciones
se mantienen. Véase Torres et al. (2007:178 y s.). No sabemos si ocurrirá lo mismo respecto a
los menores ecuatorianos y sus pares españoles que ahora están en primaria

 



Él anda con los muchachos de aquí del pueblo… él lleva más tiempo
aquí, más años, y viene desde la primaria… yo me he dado cuenta de que
si un muchacho se cría de pequeño con muchachos españoles se junta
más que cuando el muchacho viene de quince, o dieciséis años. Mi her-
mana es pequeña… ten en cuenta que ella recién está iniciándose en for-
mar su grupito y ya tiene mucha confianza, pero un muchacho de dieci-
siete años… pa` aceptarlo va a ser un poco complicado porque no lo
conocen ni nada de eso (H13).

La cuestión relevante es si esta sociabilidad segmentada se limitará a los
hermanos y hermanas mayores, nuestros entrevistados. O bien, se repro-
ducirá en el caso de sus hermanos y hermanas pequeños que ya han naci-
do en Murcia o llegaron muy pequeños, se han socializado desde prima-
ria, conocen los giros lingüísticos y los referentes generacionales de sus
pares españoles. La respuesta la tendremos en muy pocos años, cuando las
cohortes que ahora están finalizando primaria pasen a los institutos. 

Por otro lado, estos fenómenos de sociabilidad informal segmentada
no sólo se dan en los centros de enseñanza, aunque éstos hayan constitui-
do nuestro observatorio privilegiado para constatar el fenómeno. Este
ambiente en los institutos es el reflejo, pasado por el prisma adolescente,
de un medio social en que la convivencia está bastante segmentada en el
trabajo, en los espacios públicos, en la práctica del deporte y en los esta-
blecimientos de ocio (Pedreño et al. 2005; Torres et al. 2007). El institu-
to o la escuela taller ofrecen, además de conocimientos, normas y valores,
una socialización conjunta que constituye un elemento importante para
asentar posibles relaciones de amistad. Sin embargo, ni el instituto ni sus
alumnos están aislados de su entorno social crecientemente etnofragmen-
tado (Pedreño 2005). 

Por tanto, la consolidación o no de una sociabilidad juvenil segmen-
tada en los institutos también va a depender de que se “enquisten” las
dinámicas de segmentación social más generales o bien que se amplíen los
espacios comunes de convivencia cotidiana más o menos significativos en
los municipios respectivos. En el caso de los jóvenes, esos espacios lo cons-
tituyen las asociaciones festeras y deportivas, la participación en las fiestas
y otros eventos de la vida local, y los locales de ocio y diversión. Lo que
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suceda en estos ámbitos juveniles locales refuerza las tendencias que se
dan en el instituto y a la inversa7. 

Las estrategias de auto-presentación

Los chicos y chicas ecuatorianos utilizan diversas estrategias de auto-pre-
sentación para ser más aceptados por el grupo de pares, tener contentos a
los padres y/o no tensar las relaciones familiares, u obtener una inserción
escolar o laboral más confortable o menos incómoda. La forma de hablar
castellano y la actitud ante los estereotipos “latinos” constituyen las estra-
tegias que, con diversas concreciones, más aparecen en las entrevistas.

Respecto a sus pares de origen marroquí, el idioma común supone una
importante ventaja comparativa para los adolescentes ecuatorianos, a
nivel académico, relacional y laboral. Este hecho y sus importantes con-
secuencias no debe ocultar que, en las relaciones sociales, el idioma puede
tener una doble cara: una más amable e inclusiva, otra más hosca y exclu-
yente. Por un lado, el castellano constituye un elemento de unidad que
conforma una comunidad compartida. “Nosotros”, españoles y latinos,
nos entendemos. Por otro lado, la forma de hablar y los modismos utili-
zados delatan que éste –el ecuatoriano– “no es de los nuestros”8.

La distinta cultura escolar y la forma de hablar constituyeron uno de
los motivos de burla y de “discriminación” en el período inicial de varios
entrevistados. Como cuenta Jorge : “Antes me discriminaban por eso tam-
bién, porque hablaba mal, a la manera de mi país. Cuando me llamaba la
maestra, me decía J. y yo le decía, `mande´, igual que aquí dicen `dime´,
y yo me ponía de pie y se me reían, era por eso que me sentía mal” (H15).

Los adolescentes ecuatorianos parecen muy conscientes de este carác-
ter ambivalente del idioma y de las repercusiones sociales que tienen al
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7 En términos generales, los adolescentes ecuatorianos están muy poco presentes en las “peñas fes-
teras”, algo más en las asociaciones deportivas y en los espacios que genera el deporte. Con todo,
su participación es mayor que la de sus pares marroquíes. Para este tema y los locales de ocio en
el Campo de Cartagena, véase Pedreño et al. (2005) y Torres et al. (2007:266, 308).

8 Algo similar podemos señalar respecto a los modismos del inglés británico y su adscripción a dis-
tintas clases sociales. 



utilizar unos modismos u otros. Así, la forma de hablar constituye un
recurso que se aplica de forma diferenciada según sus relaciones, sus inte-
reses y los contextos en que se encuentran. Podemos distinguir tres estra-
tegias tipo: a) asimilacionista, que hace suyo el castellano estándar de la
región, b) diferenciación, que mantiene los modismos ecuatorianos como
elemento de identidad y cohesión, y c) ajuste pragmático. La primera
estrategia se vincula a la participación en pandillas mixtas y/o de “españo-
les”; la segunda es propia de pandillas exclusivamente ecuatorianas. 

La experiencia de Jorge es un ejemplo de la asimilación con el medio.
Superadas sus dificultades iniciales, tiene una pandilla de “amigos españo-
les… del colegio” y afirma, sin poder ocultar un punto de orgullo, que:

–Ahora hablo como aquí… La semana pasada que estuve ahí con mi
sobrino, en las pistas, jugando, me dicen: “¿tú por qué hablas así?”, y dije:
“porque me gusta y porque me he enseñado a hablar así”.
– ¿Y quién te lo dijo?
–Una señora mayor que me dijo: “¿tú de dónde eres, español, ecuatoria-
no…?” “Soy ecuatoriano”. “Pues pareces español…” Ya me confundió
con un español (H15).

Por el contrario, Roger, con amigos ecuatorianos y que afirma “no me
gusta juntarme con españoles”, razonaba ante la pregunta del entrevista-
dor:

– No se pega ni creo que se me pegue (el acento de aquí), pero hay algu-
nos (ecuatorianos) que vienen que sí, que vale… yo no…
– Pero parece que no quieres que se te pegue
– No, porque luego con los que ando dicen “¡qué español!; que te has
vuelto español” (risas). Yo les digo que no (H17).

Por último, no faltan quienes, como Carla, aplican un pragmatismo radi-
cal y modulan su forma de hablar para conseguir una inserción más favo-
rable según el contexto. Carla, estudiante de segundo de bachillerato y
que piensa realizar estudios universitarios, habla “murciano” en el institu-
to y “ecuatoriano” en su casa y con sus primas. Reconoce que en el insti-
tuto habla murciano y afirma:
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– …Pero en mi casa hablo bien.
– ¿Cómo?, ¿qué?
– Normal, sin cantar, porque aquí (instituto) como que sí canto un poqui-
to… es que a mi madre no le gusta que hable así… en casa tienes que hablar
normal, con las eses, que se entienda bien, no gritar mucho… (H18).

Además del idioma y su forma de utilización, las otras estrategias de auto-
presentación adolescente se refieren a los componentes de lo que podría-
mos denominar, el “estigma latino”: las borracheras, las peleas y las bron-
cas, y las bandas juveniles. Los adolescentes se quejan, con razón, de la
tendencia a la generalización abusiva de estos rasgos a todo el colectivo y
sus repercusiones negativas. Así, se dan diversas estrategias para diferen-
ciarse de estos estigmas, bien porque realmente no se compartan o por-
que no se considere el tipo de auto-presentación más conveniente. Lázaro,
que desea enrolarse en el ejército, fantasea con la buena impresión que,
según su padre, dará “cuando te vea así la gente de militar”, imagen que
contrapone a la de la “gente ecuatoriana que es muy borracha, buf… eso
es lo que tienen, no serán peleones ni na´ de eso, pero borrachos, el
número uno” (H13). En este caso, se asume el estigma para el grupo, al
mismo tiempo que se desliga individualmente de él. 

Como otros muchos adolescentes ecuatorianos, Lázaro acude a las
“canchas” donde se juega voleibol, aunque, como se preocupa en subra-
yar, él y sus amigos no “beben” ni van a las “discos de noche”. Alicia afir-
ma que “sale poco” y, como Carla (H18) y María (H19), evita los sitios
“latinos” de Lorca, por sus broncas y peleas. “Las pocas veces que he sali-
do a esos sitios, son malas… Sitios latinos; ahí empiezan las peleas, to´
eso, y a mí eso, igual que a mi madre y a mis hermanos no, a mí tampo-
co me gusta” (H16). 

Otro aspecto que genera no pocas discusiones entre padres e hijos es
la estética Latin Kings, que proyecta, sobre los chavales que la lucen, el
estigma de las bandas. Para Jorge, la vestimenta constituye, además de la
hora de vuelta a casa, uno de los temas de advertencia de sus padres. A su
padre “no le gusta que vaya vestido como los pandilleros, esos que andan
en pandillas; no le gusta que me haga mechones, ni que me peine para
arriba; me dice: `te peinas como todo un hombre´” (H15).
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Las diversas estrategias de auto-presentación pueden ser contradicto-
rias entre sí. En ocasiones, la estética Latin –normalmente denostada por
los padres– es un requisito para ser aceptado por los pares y un rasgo de
identidad del grupo. 

Noviazgos, embarazos prematuros y “peligros” de género

Con la adolescencia se inician también los noviazgos y las relaciones
sexuales. Dada la sociabilidad informal segregada que hemos constatado,
no es de extrañar que los noviazgos se den entre chicos y chicas de origen
ecuatoriano. Además, se da una alta incidencia de embarazos prematuros.
Todas las profesoras entrevistadas de la comarca del Guadalentín mani-
fiestan su preocupación por la “precocidad” sexual de los adolescentes
ecuatorianos, su escasísima utilización de métodos anticonceptivos y su
despreocupación ante los temas de salud reproductiva. En la entrevista
con una profesora en Lorca se dio el siguiente dialogo:

(Entra otra profesora): –Ya vamos a ser abuelas otra vez. N. ha dejado
embarazada a la M. que estaba en (IP de) jardinería.
–¿Qué? Ay Señor… dos ecuatorianos.
–¡Qué vamos a hacer! Son tan jovencitos… pero si tienen 16 años.
–Y no será porque no les dices: “Todos los fines de semana, el preservati-
vo en el bolsillo, que es más barato un preservativo que un paquete de
pañales”. (T6).

También en el Campo de Cartagena, ésta es una preocupación recurren-
te entre las profesionales. En unos casos, las opiniones remiten al imagi-
nario colectivo sobre la temprana sexualidad latinoamericana; en otros
casos, se afirma que se están reproduciendo los modelos familiares que se
ven, “muy liberales en materia sexual” (Torres 2007:234). Sin embargo,
en contra de estas opiniones, la incidencia de los embarazos prematuros
es uno de los temas que más preocupa a los padres ecuatorianos entrevis-
tados. En la entrevista realizada a los padres de Roger, se dio el siguiente
diálogo entre el padre y la madre:

Francisco Torres Pérez

370



–Yo se lo digo a él y tú como padre y como hombre ve cómo solucionas
el problema con tu hijo… ya he mandado sacar dos mujeres de aquí (su
casa)… él no tiene ninguna profesión ni es nadie en la vida para decir que
viene un embarazo de repente… 
–Yo le digo las cosas, cómo debe cuidarse…
–Yo me he opuesto a que mis hijas salgan a la calle y él (refiriéndose al
padre) dice: “déjalas que vayan, déjalas que vayan”. Pues mi hija, la una,
se hizo de compromiso, ahora la otra está embarazada… es que eso, a mí
me saca de quicio, yo qué sé… (MP4).

Como reacción, en varios de los núcleos familiares entrevistados ha au-
mentado el mayor control en materia de salidas, horarios y compañías,
que afecta sobre todo a las chicas. Como comenta Laura, esto ya pasaba
en Ecuador, pero se ha trasladado a España:

–Pues a las chicas siempre… más cuidado que con los chicos. Yo me
acuerdo que tenía fiestas y mi madre se venía conmigo, allí (Ecuador);
con mi hermano no.
–A pesar de ser yo mayor. Y ya una vez, cuando vinimos aquí, mi herma-
no sí se tomó la libertad… a mí me cuidaban mucho todavía. Hasta los
18 años o así no me dejaron irme sola a ningún sitio. Y de tener novio
menos… siempre está el miedo… 
–Ya.
–Hay tantísimos embarazos precoces… Entonces ese era el miedo. Pero
por un lado ellos tenían miedo, pero no se daban cuenta que yo ya sabía
que si hacía algo indebido, las consecuencias las iba a cargar yo (H20).

La temprana iniciación sexual, particularmente sin educación de salud
adecuada, genera problemas de diverso tipo. Además, las consecuencias
de los embarazos prematuros y la paternidad y la maternidad temprana
son muy negativas en términos de inserción laboral, trayectorias educati-
vas y futura movilidad social, como muestran los trabajos de Portes y
Rumbaut (2001) y Portes, Fernández-Kelly y Haller (2006), para el caso
norteamericano. Por otro lado, como señala Laura, estas consecuencias se
reparten de forma desigual según el género, incidiendo en particular en
las madres adolescentes. 
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Los amigos y la conformación de las 
estrategias formativo-laborales

De acuerdo con nuestros entrevistados, la opinión y la experiencia de
amigos y conocidos constituye una fuente de información, un referente
de posibilidades y alternativas, de recursos y dificultades, que se tienen
bastante en cuenta para afrontar el propio futuro inmediato. 

Los Programas de Iniciación Profesional (PIP) constituyen una alter-
nativa atractiva para los chicos y chicas que no consiguen la graduación.
Además de las derivaciones desde los institutos, en muchos casos se cono-
cen los PIP, por las redes de amigos y conocidos de la misma edad. Como
destaca una profesional: “el programa fundamentalmente se conoce por el
boca a boca… son los mismos chavales los que se van pasando la infor-
mación de unos a otros y año tras año” (T3).

Además de fuente de información sobre las alternativas existentes, la
experiencia de amigos y conocidos constituye un referente para confor-
mar la propia “salida profesional”, formarse una opinión sobre el merca-
do de trabajo y la normalidad y “aceptabilidad” del propio proyecto y/o
situación. Lázaro, que actualmente cursa un PIP de soldadura, quiere
enrolarse como soldado profesional y, posteriormente, preparar oposicio-
nes para policía local. Su proyecto está avalado por su familia y “porque
un amigo también ha hecho eso” (H13). Para Lidia, que está realizando
estudios universitarios, la experiencia de dos amigas ecuatorianas tituladas
es decisiva en su visión sobre las dificultades del mercado de trabajo y el
peso de la “preferencia nacional” a la que deberá enfrentarse:

–Es muy complicado (el trabajo). Tengo compañeras, de mi mismo país,
una ha terminado Relaciones Laborales y la otra Relaciones Públicas. Y
ninguna de las dos tiene trabajo.
–¿Tú crees que influye el ser o no ser español?
–Yo creo que sí porque todas las de su promoción, todas, tienen trabajo.
Relaciones Laborales es ahora una de las carreras más demandadas. Todas,
todas tienen trabajo, y ella no tiene; deja el currículo en todos los sitios,
no la llaman. O si la llaman, la quieren para secretaria o para recepcionis-
ta (H20).
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En el caso de Wilson, con “amigos todos españoles”, la opinión de sus
pares fue decisiva para apuntarse, primero a un módulo profesional y
luego dejarlo para ponerse a trabajar, disponer de dinero para salir los
fines de semanas y poder pagarse la moto (“como todos los de mi edad,
diecisiete, dieciocho, todos tienen moto”). Así lo explica:

Teníamos, mis colegas que estábamos en el curso; queríamos meternos en
bachiller, meternos a estudiar pero sólo para irnos de viaje, porque hacen
un viaje a Madrid y el siguiente año a Italia. Al final, se terminó el curso
y ninguno. ¿Quién se va a apuntar a bachiller? Allí ni Dios. Todos a hacer
módulos, a mí como me gusta mucho la cocina, me puse a hacer un
módulo de cocina pero la teoría es muy complicá´… y na´, me lo dejé a
medias… (H14).

Los lazos de amistad, la similitud de vivencias y situaciones, así como la
común identificación generacional, hacen que las informaciones, opinio-
nes y prácticas de amigos y amigas influyan en la conformación de las
estrategias formativo-laborales de los adolescentes. Sin embargo, el grupo
de pares no es el único factor que interviene. La familia suele tener un
proyecto para el adolescente y su influencia es, a menudo, decisiva.
También influye, aunque en menor medida, la acción de los profesiona-
les de la enseñanza. Tanto padres como maestros son muy conscientes del
peso e influencia de los amigos sobre los adolescentes. Los padres y, par-
ticularmente, las madres verbalizan la preocupación que sus hijos e hijas
vayan con “buenos chicos” y eviten las “malas compañías”.

La tendencia general a la sociabilidad segmentada hace que las expec-
tativas, recursos de sentido y dinámicas de trayectorias formativo-labora-
les de los adolescentes ecuatorianos, sean las propias de los adolescentes
de su mismo origen. Dado que hablamos de un grupo con una posición
estructuralmente subordinada y con necesidades materiales más o menos
imperiosas, estas expectativas pasan –mayoritariamente– por la incorpo-
ración temprana al trabajo o –en el mejor de los casos– cursar un ciclo
formativo medio9. Los casos de proyectos de estudios universitarios son

9 El recurso y el horizonte del grupo étnico puede adoptar diferentes estrategias como ejemplifi-
can los casos norteamericano y canadiense. Judíos centroeuropeos, japoneses, coreanos y otros, 

 



muy minoritarios y, en nuestra investigación, se centran en los hermanos
pequeños10. No parece que en la actualidad se den contradicciones entre
el ambiente del grupo de amigos ecuatorianos y los proyectos familiares.
Las familias apuestan, con el acuerdo de sus hijos, por una incorporación
temprana al trabajo, aunque, de forma algo contradictoria, en no pocos
casos se verbalice una alta consideración sobre la educación como factor
de promoción futura de hijos e hijas11. 

Por otro lado, las pandillas comunes con adolescentes españoles, bas-
tante más minoritarias, no contrarrestan esta tendencia. Hablamos de
hijos e hijas de las clases populares que comparten, en muchos casos, una
estrategia de incorporación temprana al trabajo. La región de Murcia pre-
senta, en el contexto español, uno de los índices más altos de abandono
temprano de los estudios y de empleo juvenil precario (Hernández,
Salinas, Urralburu 2006). 

Hoy, vistos los datos globales, la pronta incorporación al mercado
laboral constituye la estrategia hegemónica de los adolescentes ecuatoria-
nos. Esta tendencia puede modificarse como consecuencia de cambios en
las estrategias familiares, con una mayor opción por inversión educativa
para los hijos, en la situación del mercado de trabajo y otros factores. 

A modo de conclusiones

Dado que hablamos de procesos muy recientes, más que conclusiones
cerradas podemos apuntar tendencias y problemas a seguir investigando.

Los adolescentes ecuatorianos entrevistados se incorporaron, en su
mayoría, con 10, 12 o 13 años, al sistema educativo español. No sólo
debían insertarse en un nuevo contexto educativo, sino rehacer sus rela-
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optaron por invertir en la educación superior de sus hijos y posponer su inserción laboral. Entre
irlandeses, italianos y, ahora mexicanos, el salario temprano del hijo era lo más valorado. Portes
y Zhou (1992), McNicoll (1993).

10 En el caso del Campo de Cartagena se da una clara subrepresentación del alumnado extranjero
en el tramo de la enseñanza no obligatoria, particularmente de bachiller, antesala de la univer-
sidad (Torres et al. 2007:145 y s.).

11 Véase, en este sentido, el trabajo de García Borrego en este mismo volumen. Igualmente, para
el Campo de Cartagena, Torres et al. (2007:171 y s.)

 



ciones y construir su sociabilidad informal adolescente en un proceso de
inserción personal y familiar plagado de dificultades. 

Las pandillas y grupo de amigos ecuatorianos constituyen la tenden-
cia dominante de la sociabilidad de estos adolescentes ya que los pares del
mismo origen son los que suscitan mayor identificación y confort cultu-
ral. Este recurso está motivado, también, como reacción a las burlas y
otras muestras de discriminación de “baja intensidad” que pueden sufrir
en el período inicial. Además, la menor participación de los alumnos
migrantes en las actividades extraescolares y las diferencias de posibilida-
des de consumo, de movilidad y de estilos de vida, refuerzan las tenden-
cias a la sociabilidad segmentada. ¿Esta sociabilidad segmentada por ori-
gen se consolidará o no con los hermanos pequeños de los actuales ado-
lescentes, nacidos, o en todo caso, socializados en Murcia? 

Los adolescentes ecuatorianos utilizan una diversidad de estrategias de
auto-presentación respecto al registro del castellano hablado, la frecuen-
tación de los sitios latinos y la forma de vestir. En unos casos, dichas estra-
tegias pasan por diluir su diferencia, acomodarse al entorno y distanciar-
se del estigma latino; en otros, los de aquellos muy centrados en el pro-
pio grupo, optan por destacarlos como recurso de sentido. Estas estrate-
gias suelen modificarse según las experiencias de los sujetos y las necesi-
dades de su proceso de inserción, y eso también ocurre en nuestro caso. 

Como hemos constatado, las opiniones de los amigos constituyen infor-
maciones, recursos y experiencias, valoradas y utilizadas a la hora de plante-
arse el propio futuro a corto plazo. En la inmensa mayoría de casos, el
ambiente de las pandillas y los proyectos familiares coinciden en una pron-
ta incorporación al trabajo del adolescente ecuatoriano, lo que suele com-
portar el abandono de los estudios o bien la realización de un módulo pro-
fesional. Cubrir adecuadamente las necesidades familiares y el ingreso extra
que supone el trabajo del hijo o hija, no puede hacer olvidar los aspectos
negativos de dicha estrategia a largo plazo. De acuerdo con Portes,
Fernández-Kelly y Haller (2006), la pronta incorporación al trabajo asala-
riado, el bajo nivel educativo y la paternidad temprana, constituyen factores
negativos en las trayectorias laborales y sociales de los hijos de migrantes.

En el caso de los hermanos menores de nuestros entrevistados, ya
socializados en Murcia, ¿se mantendrá la estrategia de incorporación labo-
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ral temprana? ¿Puede darse una mayor diversificación de estrategias, con
más casos de inversión educativa?
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